
EDITORIAL 

En este número, el lector puede comprobarlo, ARQUITEC­
TURA intenta una sonrisa. Inoportuna sonrisa porque, con el 
número en prensa, surge la noticia, increíble, del magnicidio 
que tiene por víctima a nuestro Presidente de Gobierno 
Almirante Luis Carrero Blanco. 

Por encima de nuestro profundo sentimiento, no alteramos el 
texto en una sola coma. Todo continua igual ... salvo un 
nuevo héroe en las páginas de nuestra Historia. Las viñetas, 
las aleluyas, el soneto jocoso están ahí, pues si España ha 
reencontrado la alegría y la gana de vivir, se debe a que 
personas como el Presidente Carrero Blanco, cuidan de ella 
como hija queridísima. 

Estamos tranquilos, dolorosamente tranquilos, y seguros. 
Seguros en la fecundidad, en la inmensa fecundidad de la 
sangre de los mártires. 

Mario Gómez-Morán y Cima 
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